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L. LÓPEZ RODÓ: El principio del fin. Memorias, Barcelona, Plaza y Janes/Cambio 16, 1992;
736 páginas.

Exegi monumentum aere perennis («He
erigido un monumento más duradero que el
bronce»). Probablemente, con sus volumino-
sas memorias, López Rodó no haya pretendi-
do la inmortalidad literaria que para su obra
aspiraba Horacio, pero es seguro que ha aspi-
rado a convertirlas en una fuente esencial
para el análisis histórico de la segunda dicta-
dura española del siglo xx. Y a la vista de
sus valores, sobre todo del tomo que las clau-
sura, no es muy aventurado imaginar que por
espacio de muchos decenios se convertirá en
un elemento de referencia inexcusable y recu-
rrente.

Ello hace, pues, que el escalpelo de la crí-
tica le sea aplicado con toda meticulosidad
y, en el caso también, con la mayor profun-
didad. Acabamos de adelantar un favorable
juicio acerca del volumen aquí glosado, y así
es, en efecto. Casi cabría decir que a la ter-
cera va la vencida, y que es éste el tomo del
que, abandonando un tanto el carácter de die-
tario que singularizara a los precedentes,
mana mayor savia historiográfica y propor-
ciona un caudal informativo más abundante
y cribado. Los tiempos eran también, desde
luego, más propicios a la reflexión axiológica
y al balance acribioso de los regímenes más
dilatados, controvertidos y, en diversos as-
pectos, fecundos de nuestra historia moderna
y contemporánea.

Con mayor asiduidad que en los anteriores
volúmenes, la pluma del autor se explana en
consideraciones casi siempre bien documen-
tadas y a menudo perspicaces acerca del ciclo
final del franquismo, muy crepitante y hervo-
roso desde el observatorio de la rumorología,

y de la alta y baja política. De manera seme-
jante a los fines de largos reinados, el espec-
táculo de la política como arte de lo coyuntu-
ral e, igualmente, como visión al desnudo de
pasiones y egoísmos, el tomo escoliado llega
a resultar en muchos momentos fascinante,
pese a que los talentos descriptivos del autor
no sean, quizá, muy colmados. Menos nota-
rialmente que en las ocasiones anteriores, el
que fuera figura clave de aquellos años re-
construye las líneas esenciales de la España
«oficial» y de forma muy especial de sus
máximas instituciones de poder.

La pintura no era fácil por lo informe de
la coyuntura, penetrada toda ella de penum-
bras, ambigüedades e indefiniciones. El autor
sale airoso del desafío por su espíritu carte-
siano y lo copioso de su fichero, si bien, a
las veces, violenta acontecimientos y argu-
mentos para alcanzar su propósito de ofrecer
una imagen coherente y ordenada de algo que
fue, en muchos momentos, caótico y des-
arbolado.

Según López Rodó, Franco conservó, al
menos hasta el asesinato de Carrero, la luci-
dez y el poder de dirección suficientes para
impedir no sólo el desbordamiento de la si-
tuación por los ultras del régimen y sus ene-
migos más pugnaces, sino también para hacer
posible una transición no rupturista. Ciertas
fases de este proceso dibujadas por su pluma
semejan contradecir en más de un extremo
tal aseveración, pareciendo en ciertos instan-
tes la política oficial española, la de sus ce-
náculos y mentideros, una gavia de orates
mezclados con arribistas de todos los pelajes
y con más de un desalmado. El descontrol y
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la descoordinación se reflejan de modo, en
ocasiones, patente malgré luí. Sin restar mé-
rito a las cualidades de mando del dictador,
de un dictador cada vez, sin duda, más sui
generis y atípico, de lo escrito por el que
fuera uno de sus colaboradores más influyen-
tes y apreciados se desprende que fue la iner-
cia de la sociedad hispana, tras una experien-
cia histórica tan dilatada, y la anestesia de
sus reflejos políticos por el espectacular
avance en su nivel de vida, lo que haría sal-
var, en última instancia, todas las etapas crí-
ticas por las que atravesara el régimen en sus
últimos días.

Junto con la segunda indicada, la tesis
central —desprendida más que argumenta-
da— del relato del mayor planificador de la
economía franquista en su etapa «liberal» se
marida con la primera al sostenerse que fue-
ron los reformistas los hombres que salvaron
todos los escollos para que un régimen auto-
ritario consiguiera atracar en el puerto de la
democracia. Sucedió igualmente en todas las
grandes crisis contemporáneas del país, se-
gún lo atestiguan la fase postrera de Fernando
VII, la Gloriosa con su desembocadura en la
Restauración y el fracaso de la Segunda Re-
pública por el naufragio de los sectores mo-
derados de la izquierda y la derecha. Aunque
sin buscar señas de identidad ni alinearse en
la única gran tradición de la práctica política
española contemporánea, es indisimulable
que López Rodó se afana a lo largo de sus
recuerdos en legitimar historiográficamente
la operación de Estado de la que fue el prin-
c\palfaclolum, como sin demasiada modestia
viene a declararlo una y otra vez en su deta-
llista labor memoriográfica. Bien que los ata-
ques al gobierno de Carlos Arias sean más
acerados y numerosos que los dirigidos a los
gabinetes ucedistas y a los de la, por ahora,
«década socialista», nuestro autor cree que
el impulso reformista y el diseño de la prime-
ra etapa de la transición atravesaron incólu-
mes el último bienio del franquismo, debido,
claro es, a lo acertado de sus planteamientos
y a la vitalidad de la estructura esencial de
la dictadura.

Es, en efecto, tanta la saña con la que
López Rodó denosta la memoria de los hom-
bres que estuvieron a punto, según su opi-
nión, de provocar el cortocircuito del período
más próspero y positivo del franquismo
—también, obviamente, conforme a su sentir—,
que el libro glosado se epilogará con unas
líneas casi de ciencia ficción, al transitar por
el más futurible de los terrenos, ya que el hic
y el nunc son los condicionamientos objetivos
de toda actividad política, conforme gusta de
exponer la historiografía de cuño marxista,
con respaldo y en sintonía con cualesquiera
otras. El hagiógrafo vergonzante en que tan-
tas veces semeja convertirse López Rodó se
pone en este capítulo más al descubierto que
nunca, al dejar más de un indicio y larvada
sugerencia de la filiación masónica de los
prohombres de los primeros gobiernos de
Carlos Arias, encabezados, naturalmente, en
esta militancia por el mismo presidente.

El lector amable o curioso recordará que,
en nuestros anteriores comentarios a los pri-
meros volúmenes de una de las Memorias
más importantes de este fin de siglo, comen-
tábamos la extensa temática ocupada en ellas
por las cuestiones eclesiásticas entendida en
un sentido muy lato. Algo se refrena aquí el
autor; pero no mucho. Por supuesto, es muy
libre de hacerlo así, aunque con ello introduz-
ca cierto desmayo en el pulso de su obra. No
lo es, sin embargo, para clementalizar y tri-
vializar buena parte de su relato pretendiendo
arrojar claridad sobre lo que, al menos públi-
camente, resulta oscuro e infantilizar la men-
talidad de sus lectores.

También, como en los precedentes volú-
menes, las incursiones históricas no resultan
por lo común muy afortunadas. Emilio Mola
jamás fue un general manárquico, y si ejerció
las funciones de director general de Seguri-
dad —febrero de 1930-abril 1931— fue por
estricta devoción personal a don Dámaso Be-
renguer, «patrón» de toda su brillante carrera
africana. Aunque no hay mayor inconvenien-
te para aceptar el perfil de austeridad y hon-
radez a ultranza de Carrero pergeñado oppor-
tune el inopportune por el que fuera su ninfa
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Egeria, el afecto hacia aquél no debe llevar
a la devaluación de otro soldado de idéntico
cuño. Por lo demás, Muñoz Grandes, al que
nos referimos, no dirigió las Fuerzas de Asal-
to en 1933, sino en 1935, lo que es muy
distinto, manifiestamente, a todos los efectos
considerandos. Y, horresco referens, el pri-
mer jefe de la «División Azul» no tuvo el
menor contacto ni relación con la ofensiva
alemana hacia Moscú, que en nada se atiene
a la descripción hecha por nuestro autor en
una página de «alucine», según la expresión
consagrada en la jerga peyorativa de los jóve-
nes actuales. Bien es cierto, sin embargo,
que la cultura histórica de algunos otros cole-
gas de López Rodó no raya a mayor altura,
conforme se infiere de la opinión puesta en
boca de Federico Silva acerca de los inicios
de la guerra civil de 1936.

En un orden de cosas muy similar, son
ciertamente muy llamativos ciertos gazapos
o boutades de nuestro autor, pese a su habi-
tual comedimiento en los retratos y semblan-
zas, incluso de sus adversarios, ciertamente,
que con algunas excepciones, como Areilza,
Ruiz-Jiménez, Rodríguez de Valcárcel, etc.
Por ejemplo, el juicio merecido —julio de
1970— al presidente portugués Marcelo Cae-
tano por el trabajo de Fernández de la Mora
al frente del Ministerio de Obras Públicas,
cuando apenas hacía un trimestre que este
gran pensador contrarrevolucionario, con de-
jes ¡ntegristas, desempeñaba dicha Cartera,
ejercida, sin duda, posteriormente con gran
eficacia. Igualmente es sorprendente la men-
ción elogiosa a la política macroeconómica
de Raimond Barre que, en 1970, no tenía
ninguna responsabilidad mayor sobre la pla-
nificación francesa, pues era, aparte de inci-
piente eurócrata, un simple directeur de Ca-
binel del Ministerio de Industria (cfr., entre
otros, V. GISCARD D'ESTAING: Le pouvoir el

la vie. L'affrontemetu, París, 1991, 126-
128).

De idéntico modo se hace algo cuesta arri-
ba aceptar la versión que el autor da de su
entrevista madrileña con el general Perón en

junio de 1973, cuando éste no fue nunca re-
cibido por Franco en su estadía madrileña;
gesto que provocó el desencanto e incluso la
amargura del militar argentino (cfr. A. PUIG-
VERT: Mi vida... y otras más, Barcelona,
1981, 258). No menos extraña es la rememo-
ración de López Rodó de una frase de su gran
coterráneo Francesc Cambó al oír disertar al
sofista Fernández Miranda, ya que el juicio
del hombre de la Lliga sobre Maura no había
visto la luz antes de 1982, al aparecer la ver-
sión original de sus Memorias (que —debe-
mos consignarlo— podrían, no obstante, ser
leídas inéditas debido a la amistad de López
Rodó con el marido de la hija del gran polí-
tico ampurdanés). V, en fin, para no eterni-
zamos en un extremo sustancial, no obstante,
de cualquier glosa bibliográfica como es la
crítica de fuentes, la referencia a una obra
periodística del más ínfimo amarillismo reac-
cionario como Los tiempos modernos del li-
beralista británico Paul Johnson significa casi
un atentado al respeto al lector, como lo es,
y en mayor medida, la inclusión casi literal
en este volumen de más de cien páginas del
consagrado por el autor al relato de sus traba-
jos y sus días al frente del Ministerio de
Asuntos Exteriores, para el que, por cierto y
con todo acierto, reivindica su vieja denomi-
nación de Ministerio de Estado. (Testimonio
de una política de Estado, Barcelona, 1987,
296 págs.; a partir de la 194 se incluyen unos
interesantes anexos documentales, que,
como sucede a menudo con los epistolarios
y textos utilizados y reproducidos por el au-
tor, suscitan una curiosidad no demasiado
malsana acerca de su posesión o lectura...)

En suma, un libro este último del infatiga-
ble López Rodó para la lectura de todos los
interesados en las raíces inmediatas de la ac-
tualidad hispana y para el estudio y reflexión
de los historiadores presentes y futuros atraí-
dos por el conocimiento de una etapa crucial
de la España del siglo xx y, acaso también,
de toda la Europa del mismo período.

José Manuel Cuenca Toribio
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RICHARD GILLESPIE: Historia del Partido Socialista Obrero Español, I.1 ed., Madrid, Alianza
Universidad, 1991; 525 páginas.

La obra de Gillespie es un recorrido minu-
cioso a lo largo de los más de cien años de
vida del Partido Socialista Obrero Español.
El autor recurre a una gran cantidad de fuen-
tes primarias (actas, informes, corresponden-
cia, circulares, entrevistas, prensa, etc.), que
dan al libro un valor excepcional no sólo
como fuentes de referencias documentales
concretas, sino también como estudio que re-
coge un aspecto fundamental de la historia
política de España.

El libro cuenta con tres partes fundamenta-
les. La primera abarca desde el origen del
partido en el siglo xix hasta el final de la
Guerra Civil. La segunda, y más amplia, ana-
liza la compleja vida del partido durante los
años del franquismo, y se subdivide a su vez
en tres capítulos, dedicados a los socialistas
en el exilio, a la vida del partido en el interior
y a la renovación que comienza a mediados
de los años cincuenta, respectivamente. Fi-
nalmente, en la tercera parte se estudia el
papel del partido en relación al proceso de
transición y consolidación de la democracia,
así como el primer Gobierno socialista.

El autor analiza especialmente las diferen-
tes facciones que marcan la evolución del
movimiento socialista no sólo dentro del par-
tido, sino también teniendo en cuenta tanto
a la Unión General de Trabajadores (UGT)
como a la Federación Nacional de Juventudes
Socialistas de España (FNJSE). La hipótesis
principal de Gillespie es que si bien el faccio-
nalismo recurrente impidió organizar una
oposición efectiva al régimen franquista,
también propició una modernización en el
seno del partido que le permitió desempeñar
un papel importante en la transición y conso-
lidación de la democracia española.

En los primeros años, analizados en el ca-
pitulo I, el partido vivió un proceso de des-
arrollo lento, desigual y precario, complicado
por su relación con la UGT. Las estructuras
de partido y sindicato no estuvieron diferen-
ciadas durante mucho tiempo, con lo que los

factores socioeconómicos tuvieron una reper-
cusión inusitada en el partido hasta los años
treinta. Con la llegada de la II República, el
PSOE estaba en camino de convertirse en un
partido de masas, el único moderno y organi-
zado del país.

Gillespie señala cómo ningún socialista es-
pañol de estos años tuvo una producción
ideológica que repercutiera fuera del país. El
máximo fue considerado como un conjunto
de verdades inamovibles y universales al que
apeló el PSOE desde su nacimiento. Sin em-
bargo, no se empleó para analizar los proble-
mas de España ni para crear una pauta espe-
cífica de desarrollo, sino que, como mucho,
se adaptó la realidad del país al esquema his-
tórico de Marx. Por otro lado, el PSOE man-
tuvo una línea anticlerical, imprescindible en
una sociedad en la que la Iglesia mantenía
un enorme poder, y pacifista, especialmente
en lo relativo a las guerras coloniales.

Gradualmente el tono del partido se fue
haciendo cada vez más pragmático y gradúa-
lista y menos dogmático. El «pablismo», afir-
ma el autor, nació como una mezcla de praxis
reformista y redicalismo verbal, en la que
además había un elemento moral de gran
fuerza. De un planteamiento que mantenía
ante todo la necesidad de preservar una per-
sonalidad propia para poder sobrevivir, frente
a republicanos y anarquistas, se pasó a la idea
del pacto como medio de mantener un umbral
electoral por encima del cual no era posible
avanzar en solitario.

La disyuntiva entre aislamiento o colabora-
ción con otras fuerzas políticas apareció ya
hacia los años 1910, pero es entre 1920 y
1930 cuando surgen las tendencias que van
a marcar la vida del partido durante unos
años cruciales, haciendo que su línea ideoló-
gica sobre cuestiones fundamentales se vaya
difuminando. No se trataba sólo de discusio-
nes ideológicas, sino también de enfrenta-
mientos entre los diversos líderes que encabe-
zan cada facción.
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El autor distingue, en el inicio de la II
República, tres claras tendencias: En primer
lugar, la denominada «centrista», encabeza-
da por Indalecio Prieto, liberal pragmático
partidario de la alianza con los republicanos
de izquierda. En segundo lugar, el «reformis-
mo de derechas» de Besteiro, también social-
dcmócrata que defendía la necesidad de man-
tenerse fuera de los gobiernos republicanos
para que no se identificara a los socialistas
con medidas gubernamentales de carácter
burgués. Por último, se encuentra el «radica-
lismo» de Largo Caballero. Este personaje
mantuvo una actitud paradójica, participando
primero en los gobiernos de la dictadura de
Primo de Rivera y del primer período de la
República con fines pragmáticos, y tomando
después una actitud revolucionaria. Su radi-
calización vino a raíz de la decepción produ-
cida por las escasas reformas conseguidas: a
partir de 1934 abogó por la conquista insu-
rreccional del poder, apoyado por las Juven-
tudes y la UGT.

Con la Guerra Civil se produce un endure-
cimiento de los enfrentamientos y la apari-
ción de una cuarta tendencia: el «negrinis-
mo». Su líder, Juan Negrín, socialista de de-
rechas, encabezó los gobiernos republicanos
de 1937 y 1939 tras derribar a Largo Caballe-
ro, con el apoyo de comunistas y republica-
nos.

Las divisiones internas del partido impidie-
ron que el PSOE aprovechara el hecho de ser
el grupo parlamentario mayoritario y empren-
diera acciones de reforma con decisión duran-
te la II República. De todo ello quedó en el
partido y en la UGT un sentimiento de recelo
hacia cualquier foco de disidencia organizado
que se reflejó en una fuerte disciplina y cen-
tralismo. Sin embargo, no se consiguió evitar
la tendencia al faccionalismo, que marcó la
vida del PSOE también durante los años si-
guientes.

La segunda gran parte del libro, dedicada
a los años del franquismo, comprende los
capítulos II, III y IV. En el primero de ellos
se revisa la vida del partido en el exilio. Tras
la Guerra Civil, el PSOE se configuró muy

pronto como el partido con más vitalidad en
el exterior. Gillespie justifica esta capacidad
de supervivencia por la presencia de varios
factores. En primer lugar, sus afiliados exila-
dos se encontraban concentrados en pocas
zonas: el sur de Francia, el norte de África
y México, y la mayoría demostraba un alto
grado de compromiso. En segundo lugar, el
PSOE mantuvo fuertes vínculos con otros
partidos socialistas, de los que carecían tanto
los republicanos como la CNT, y que culmi-
naron en su integración en la Internacional
Socialista en 1951. Por último, el partido
también sobrevivió en España, lo que ejerció
una fuerte presión psicológica sobre los
miembros que se encontraban fuera.

Sin embargo, las desuniones que se habían
producido a lo largo de los años 1920 y 1930
se mantuvieron, esta vez centradas en la opo-
sición negrinistas-antinegristas hasta 1946.
El gobierno conservador francés prohibió la
actividad política de los exilados, con lo que
la organización de los mismos comenzó ini-
cialmente con más fuerza en México, donde
se consolidó la separación entre negrinistas
y prietistas. En general, los antinegrinistas
del partido gozaron de ciertas ventajas al ser
los primeros en organizarse, pero los negri-
nistas y partidarios de la UNE (Unión Nacio-
nal Española, alianza proguerrillera del PCE)
eran más fuertes en la UGT.

Unos y otros tenían diferentes formas de
entender la lucha antifranquista. Mientras los
negrinistas confiaban en la resistencia desde
el interior, los prietistas buscaban el apoyo
de otros países occidentales y proponían la
celebración de un plebiscito para determinar
la forma de Estado una vez que cayera el
régimen de Franco. Cada facción creó su pro-
pia ejecutiva, su organismo de ayuda a los
refugiados y su círculo cultural.

Estas divisiones perjudicaron sobre todo a
los miembros del partido que se encontraban
en España. Ante las presiones del interior,
Prieto se subordina a la ejecutiva de Toulouse
(reconocida por los socialistas que permane-
cían en España), creando la Agrupación So-
cialista Española de México, unificación de
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todos los antinegrinistas. Los negrinistas de
Lamoneda hicieron caso omiso de los llama-
mientos a la unidad de Madrid.

La ejecutiva de Toulouse fue arrogándose
la autoridad sobre el PSOE, la UGT y la
FNJSE, primero en Francia, luego de todo
el exilio y finalmente, en 1954, también del
interior, cuando las circunstancias impidie-
ron la existencia de una ejecutiva dentro del
país.

En el norte de África los socialistas espa-
ñoles, muchos de ellos caballeristas, rechaza-
ron tanto a negrinistas como a prietistas.
Aunque inicialmente fueron muy críticos con
la ejecutiva de Toulouse, aceptaron su direc-
ción en 1945. Su ejemplo fue seguido por las
agrupaciones americanas.

En relación a otras formaciones políticas,
el PSOE ocupaba un lugar estratégico de cen-
tro, a caballo entre el bando republicano y la
izquierda. El PCE continuó subordinado a
Stalin, lo que llevó a tomar un rumbo muy
errático e inestable, que dificultó los pactos
con los socialistas. Los negrinistas partida-
rios de la cooperación con el PCE, quedaron
alienados de sus propias organizaciones, lo
que les marginó del PSOE cuando la coope-
ración con los comunistas resultó imposible.

En general, las principales corrientes del
PSOE estaban unidas por su oposición a los
comunistas, pero separadas por sus simpatías
respecto a otras fuerzas. El exilio diluyó el
anticapitalismo tradicional, dando paso a un
antitotalitarismo que perdió en discusiones
internas sin valorar la capacidad de Franco
para mantenerse en el poder. La aparente per-
petuidad del régimen, así como el desvaneci-
miento de las esperanzas de que las democra-
cias occidentales aceleraran su caída, hicie-
ron que los años cincuenta estuvieran marca-
dos por el desaliento y la pasividad.

Las tendencias de los años treinta se man-
tuvieron latentes, a pesar de que se insistía
la necesidad de mantener una fuerte discipli-
na. La coherencia interna del PSOE en el
exilio se mantuvo a costa de la capacidad de
reacción ante las nuevas situaciones. La eje-
cutiva se comportaba como una tendencia en

nombre de la unidad, con un fuerte grado de
personalismo, que inevitablemente producía
tensiones.

En el capítulo III Gillespie examina la di-
fícil vida del partido en España durante los
años de la dictadura. Sólo a partir de 1944-45
se pudo comenzar a intentar establecer una
organización clandestina. La reorganización
recayó sobre jóvenes militantes caballeristas,
que colaboraron con libertarios y republica-
nos y mantuvieron contactos con la guerrilla.
El riesgo compartido puso fin a los enfrenta-
mientos tradicionales: a diferencia del exte-
rior, la estrategia global no creó divisiones
en el partido dentro de España. En 1947 se
aceptó una restauración provisional de la mo-
narquía, anterior a cualquier plebiscito, y se
intentó crear una concordancia nacional tole-
rante y pacífica, que no alejara a los posibles
aliados de la derecha. Sin embargo, existían
diferencias en las tácticas, mucho más activas
y definidas en las Juventudes que en el propio
partido.

El PSOE encontró graves dificultades para
establecer una organización de carácter na-
cional hasta que, en 1954, Toulouse empezó
a funcionar como enlace. El partido gozaba
de una presencia geográficamente muy desi-
gual, con sus principales baluartes en el nor-
te. El autor analiza detenidamente en este
punto la presencia del partido en cada una de
las regiones españolas.

Las sucesivas caídas de las ejecutivas del
interior entre 1945 y 1963 hicieron que Tou-
louse decidiera tomar el control del partido
para asegurar una continuidad y restablecer
la coherencia de la línea política, especial-
mente en relación al tema de la monarquía.
Este punto creó notables tensiones entre Tou-
louse y Madrid, más abierto que los exilados
a la opción monárquica. Una vez conseguida
una mínima coordinación, el interior comen-
zó a cuestionar que la autoridad del partido
se encontrara fuera de España, lo que, entre
otros factores, dio origen a un movimiento
de renovación, que Gillespie examina en el
capítulo IV.

Entre 1954 y 1974 coexistieron dos tenden-
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cias que competían por el control del partido:
los históricos y los renovadores. Ambas rei-
vindicaban la coherencia histórica y compar-
tían su rechazo el PCE, pero estaban separa-
das por una concepción diferente del papel
del partido ante los cambios que se estaban
produciendo en el interior del país. La oposi-
ción al eje histórico Prieto-Llopis se encon-
traba desunida en tomo a la cuestión monár-
quica: se aceptaba dentro de España mientra
que el sector exilado era ante todo republica-
no. Amat es considerado por Gillespie como
el primer renovador. Partidario de la colabo-
ración con otros grupos de oposición y del
empleo de otras formas de lucha política si
la represión imposibilita la protesta pacífica,
fue pronto visto con recelo desde Toulouse.
A pesar de que los intentos de renovación
fueron frenados por la ejecutiva de Llopis en
el exilio, el proceso era imparable y culminó
en los congresos celebrados por la FNJSE,
UGT y PSOE a principios de los años setenta.

El cambio comienza por las Juventudes,
la primera de las tres organizaciones en repa-
triar a su ejecutiva y vanguardia de la renova-
ción en los años sesenta. El interior había
desempeñado en la FNJSE un papel muy im-
portante entre los exiliados, lo que produjo
tiranteces con el PSOE. Los bloqueos por
parte del partido a los intentos de renovación
hicieron que las Juventudes terminaran por
autonom izarse.

En la UGT la iniciativa de la renovación
correspondió más al exterior que al interior
(dado que en España PSOE y UGT eran bá-
sicamente la misma organizació), si bien fue-
ron notables los impulsos dados desde Vizca-
ya y Asturias. En el congreso de 1971 el
sector histórico llopista sufrió una aplastante
derrota y se estableció un nuevo modelo de
dirección colegiada, en la que pronto destacó
Nicolás Redondo. No se produjeron cambios
espectaculares, pero sí aumentó considera-
blemente el grado de flexibilidad del sindi-
cato.

Por último, en el PSOE, la resistencia de
la vieja cúpula a abandonar el poder y ceder
el paso a nuevos líderes llevó a la escisión

del partido. Las diferencias entre históricos
y renovadores culminaron en la convocatoria
de un congreso por parte del sector renova-
dor, con gran presencia de los miembros del
interior, al que no acude Llopis. Este convo-
có su propio congreso meses más tarde, pero
no fue apoyado por la Internacional Socialista
(IS).

De este modo, en 1974 el socialismo en
España mantenía cuatros expresiones princi-
pales: el PSOE renovado, respaldado simbó-
licamente por la IS; el PSOE histórico, apo-
yado en México, Madrid, Alicante y Sevilla;
el PSI, de Tierno Galván, aún en fase de
organización, y los grupos socialistas regio-
nales.

El congreso de 1974, celebrado en Sures-
nes, supuso, ajuicio del autor, la consolida-
ción de la renovación y estuvo marcado por
el empuje de los sevillanos. La nueva ejecu-
tiva, personalizada en el tándem González-
Guerra, demostró tener una gran capacidad
de decisión y un considerable dinamismo,
pero a costa de instaurar una férrea disciplina,
que intentó nuevamente terminar con las ten-
dencias organizadas.

En el último capítulo de su obra, Gillespie
analiza especialmente la evolución del PSOE
en el proceso de transición. Entre 1974 y
1982, el partido sufrió un fuerte proceso de
derechización. Este cambio no sólo afectó al
plano ideológico, sino también al organizati-
vo, pues el debate sobre el marxismo se vio
acompañado por la discusión sobre la futura
clientela política del partido y por enfrenta-
mientos personales.

El partido vivió el inicio de la transición
desde una postura radical como forma de ase-
gurar que los cambios no fueran meramente
cosméticos, pero ya en 1976 la idea de rup-
tura se había desvanecido. El proyecto pre-
sentado en el congreso de ese año era, no
obstante, el más izquierdista desde hacía mu-
chos años, aunque sin forzar una oposición
frontal al régimen. Los resultados electorales
de 1977 demostraron que el PSOE era ya un
partido de electores con un candidato y una
política atractivos. Su actitud respecto al Go-
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biemo de Suárez fue propicia al consenso,
como forma de favorecer la consolidación de
la democracia.

En el XXVIII congreso del partido, cele-
brado en 1979, se presenció un notable au-
mento de las críticas hacia la dirección, por
su alto personalismo, centralismo e intoleran-
cia respecto a las corrientes de opinión.
El paso a un sistema de representación indi-
recto aumentó la fuerza del aparato, y el ala
izquierda, muy desunida, se vio incapaz de
enfrentarse a la dirección. Si bien no se llegó
aun acuerdo para elegir una nueva ejecutiva,
la Comisión Gestora que se creó en su defecto
era totalmente felipista, y González consi-
guió una abrumadora mayoría en el congreso
extraordinario de septiembre.

A partir de entonces, el partido comenzó
a percibirse como una verdadera alternativa
de gobierno, lo que aceleró su derechización
en un ambiente de extraña unanimidad. Los
factores que señala Gillespie como causas de
este viraje hacia la derecha son de diversa
naturaleza: la prudencia necesaria frente a los
restos de poder que aún conservaban elemen-
tos del antiguo régimen, la dependencia de
financiación bancaria, la política eminente-
mente electoralista y realista de la dirección,
etc.

Por otro lado, Gillespie distingue tres pe-
ríodos en relación a los distintos clanes, co-
rrientes y tendencias que se pueden distinguir
en el partido durante estos años, siempre den-
tro de la férrea disciplina que imponía la cú-
pula. En el primer período (1972-1977) se
distinguieron tres facciones: el clan de los
sevillanos renovadores, que pronto alcanza-
ron una posición de dominio; una corriente
revolucionaria con base en las Juventudes,
que intentó constituirse en facción, y un redu-
cido grupo de socialdemócratas.

En el período de 1977-1979 el ala izquier-

da sufrió numerosas expulsiones y persecu-
ciones, mientras que la dirección oficialista,
encabezada por los sevillanos, se vio muy
reforzada. La alianza entre los críticos de la
izquierda y la llamada «Tercera Vía» (que
buscaba un punto medio entre el centro y la
izquierda) no consiguió triunfar ni siquiera
en Madrid, donde la izquierda era más fuerte.
Otro foco de oposición y crítica lo constituían
los regionalistas, que censuraban el centralis-
mo del PSOE. Por otro lado, Convergencia
Socialista, corriente muy coherente formada
en su mayor parte por profesionales, comen-
zó a ocupar numerosos cargos dentro del par-
tido y apoyó a González a través de la elabo-
ración de las «54 tesis».

Entre 1980 y 1982 se consolidaron tanto
el dominio total de los felipistas (que incluían
a socialdemócratas, democristianos y conver-
gentes) como el desorden estructural en el
ala izquierda, de donde nace Izquierda Socia-
lista, con graves problemas para organizarse.
Lo paradójico era, a juicio del autor, que al
mismo tiempo que se prohibían las tenden-
cias, la dirección funcionaba como una de
ellas. En todo caso, el control desde arriba
permitió que el partido se ofreciera como un
producto claramente definido, moderado,
responsable y capaz de formar gobierno. El
programa que se expone en 1982 lo refleja
claramente, presentando los elementos más
de izquierdas en temas de política exterior y
no de política económica. Los resultados
electorales terminaron de debilitar a la iz-
quierda del partido.

El libro concluye con un epílogo referente
a los primeros cuatro años de administración
socialista y con un apéndice que iciuye una
serie de cuadros, organigramas y esquemas
para facilitar la comprensión de toda la obra.

Eva AndIIizu Perea
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CHRISTIANE LEMKE/GARY MARKS (eds): The Crisis of Socialism in Europe, Durham/Londres,
Duke University Press, 1992.

El libro que presentamos aquí aborda las
causas y manifestaciones de la crisis de la
socialdemocracia europea. Una crisis que se
ha reflejado en el debilitamiento de algunos
de sus partidos más representativos, que ha
revertido la expansión del Estado de bienestar
y que ha desarticulado buena parte de la pro-
puesta socialdemócrata.

The Crisis of Socialism in Europe pretende
dar cuenta de las constricciones que pesan
sobre los partidos socialistas en el este y el
oeste europeo. Combina para ello aproxima-
ciones sociológicas generales (C. Lemke y
G. Marks), análisis politológicos (W. Mer-
kel) y estudios centrados en la interacción
entre variables cognitivas y factores sociopo-
líticos (G. Eley, H. Kistschelt). Proporciona,
además, estudios particulares de los casos
alemán (A. S. Markovits) y húngaro (S. e I.
Szelényi).

De entre los numerosos problemas plantea-
dos en los artículos mencionados, el que se
refiere a los determinantes de la coyuntura
crítica actual es tal vez uno de los más rele-
vantes. A este respecto, Lemke y Marks re-
flejan el deterioro que afecta a los fundamen-
tos sociales (disminución de la relevancia po-
lítica de los clivajes sociales y del tamaño de
la clase obrera tradicional), económicos (cri-
sis fiscal del Estado, intemacionalización de
las economías capitalistas) y políticos (vincu-
lación del proyecto socialista tradicional con
marcos sociales en crisis, difícil articulación,
programática y organizativa, de las demandas
participativas de nuevo tipo) del socialismo
europeo.

Esta nueva configuración política y social
se ha traducido en dos retos básicos (el de la
eficacia de los mercados y el izquierdista-li-
bertario, según Kitschelt), cuya fuerza res-
pectiva ha variado dependiendo de factores
económicos (fortaleza y nivel de apertura de
las economías nacionales), estatales (caracte-
res y extensión del Estado del bienestar), so-
ciales (vínculos de los partidos socialistas con

los sindicatos), políticos (estructura interna
de tales partidos, naturaleza de la competen-
cia electoral con las fuerzas conservadoras y
con otros grupos de izquierda) e ideológicos
(caracteres de la tradición intelectual de los
partidos socialistas y de sus diferentes adver-
sarios). Estos factores han condicionado las
demandas sociales confrontadas por cada par-
tido y han afectado a su flexibilidad para res-
ponder a las mismas, esto es, para articular
(seleccionando y transformando) las necesi-
dades impuestas por la intemacionalización
de los mercados las críticas de las sociedades
capitalistas avanzadas (de sus efectos sociales
y de sus patrones de representación política).

En este sentido, los análisis que componen
este volumen ayudan a superar, respectiva-
mente, esquemas sociologistas y aproxima-
ciones fundadas en el individualismo meto-
dológico y vinculadas a las teorías de la elec-
ción racional (perfectamente complementa-
rias a veces). Los efectos del tamaño de la
población obrera sobre la fuerza de los parti-
dos socialistas y la relación de las estrategias
adoptadas («clasista» o «multiclasista»), con
el éxito electoral de tales partidos son adecua-
damente puestos en cuestión, mostrando la
limitada utilidad que sofisticados instrumen-
tos analíticos (del tipo de los empleados por
A. Przeworski y J. Sprague en su Paper Slo-
nes) pueden reportar a menudo. Por el contra-
rio, las aproximaciones que aquí se reseñan
tienden a resaltar la conexión entre una mul-
tiplicidad de factores y los marcos cognitivos
y valorativos de los actores políticos.

En último término, las distintas contribu-
ciones recogen algunas de las respuestas via-
bles a la actual coyuntura, respuesta que im-
plican un deshacerse de viejas fijaciones (K.
H. Jarausch). Esta tarea plantea a su vez nue-
vos interrogantes. Uno de ellos remite a la
posibilidad de articular la importancia cre-
ciente de los distintos mercados con deman-
das comunitarias, descentralizadoras y alter-
nativas. Los partidos socialistas vienen inten-
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tando dar cuenta de demandas de ambos ti-
pos. Aunque éstas no son necesariamente in-
compatibles, entre ellas existe una tensión
que dista de haber sido resuelta.

En segundo lugar, el hecho de que los par-
tidos socialistas consigan articular respuestas
políticamente exitosas a los dilemas actuales
no nos dice todavía lo suficiente sobre el
alcance de las transformaciones que éstos es-
tán experimentando. Es posible que tales
cambios tengan un menor impacto político
que los que llevaron sucesivamente a la re-
nuncia a la vía revolucionaria y a la asunción
del papel de reformadores y gestores de los
capitalismos avanzados. A pesar de ello, es
posible sostener que las respuestas inducidas
por la actual constelación de factores eco-
nómicos, sociales y políticos, desarticulan
definitivamente la matriz del proyecto y la
identidad socialista en los rasgos que ésta
mantenía desde el siglo pasado. Es por eso,
por ejemplo, que en la actualidad la distin-
ción que Przeworski y Sprague trazaran entre

estrategias clasistas y multiclasistas pasa de
ser una simplificación de dudosa utilidad a
un dilema carente de sentido.

La desarticulación y reformulación de tal
matriz condicionará decisivamente no sólo la
suerte electoral de los partidos socialistas,
sino el papel que éstos desempeñarán en las
dinámicas sociales de las democracias con-
temporáneas Las transformaciones apunta-
das imposibilitan una recreación de las fun-
ciones desempeñadas por la socialdemocra-
cia tras la Segunda Guerra Mundial. Pero
también constituyen incentivos para la trans-
formación de viejas tendencias ideológico-
políticas. En esta línea, el volumen que rese-
ñamos aquí, al ofrecer marcos conceptuales
rigurosos e información empírica elaborada,
constituye una contribución excelente al estu-
dio de las constricciones y posibilidades que
definen la situación actual del socialismo de-
mocrático.

Iván Llamazares Valduvieco

CELESTINO DEL ARENAL y ALFONSO NAJERA: La Comunidad Iberoamericana de Naciones. Pasado,

presente y futuro de la política iberoamericana de España, Madrid, Ed. CEDEAL, 1992.

El conocimiento en profundidad de las ca-
racterísticas de la política iberoamericana de
España reciente es bastante limitado porque
se han hecho pocos estudios serios que la
analizaran sin caer en la demagogia detracto-
ra de esta política o en la exaltación de la
misma. En cualquier caso, lo que se ha escri-
to sobre el tema se ha basado en la retórica
que domina la relación entre España y Amé-
rica Latina o, en el mejor de los casos, en
señalar las pautas que deben guiar esta rela-
ción en el futuro. Este hecho es aún más
grave si se tiene en cuenta la importancia y
magnitud de esta relación a tenor de lo expre-
sado en discursos, manifestado de forma su-
perlativa con ocasión de las conmemoracio-
nes del presente año.

La reciente publicación del libro de Celes-
tino del Arenal y Alfonso Nájera La Comuni-
dad Iberoamericana. Pasado, presente y fu-

turo de la política iberoamericana de Espa-
ña (1) viene a llenar en parte, pero con sufi-
ciencia, tan importante laguna en el campo
de las relaciones internacionales españolas.
A lo largo de casi 500 páginas, Arenal y
Nájera hacen un recorrido de lo que es la idea
de América como elemento vertebrador de la
política exterior española hacia el área lati-
noamericana y de la importancia de esta zona
para la política española en general, tanto
interna como extema. La rigurosidad con que
son tratadas las claves de esta política hace
que este libro constituya, sin duda, material
de obligada referencia para quien esté intere-
sado en la profundización en el tema.

El libro se estructura en cinco bloques,

( I ) C B . E S T I N Ü D I Í I . ARH.N»iyAl.TONSONÁIH.RA:i</Gim/<-

nidad Iberoamericana de Naciones. Pasada, présenle y fu-
turo de lapiflin'co tbertHimeruami de España. Madrid, Ed.
CEDEAL, 1992, 539 páginas.
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tratados con diferentes énfasis. Tras una parte
de introducción, en la que intentan clarificar
cuestiones conceptuales y metodológicas,
tres de ellos se centran en las tres grandes
etapas de la política iberoamericana de Espa-
ña: desde el pasado siglo hasta la guerra civil,
el franquismo y la etapa democrática. A tra-
vés del pensamiento de filósofos y estadistas
y de la confrontación de discursos y realiza-
ciones se van desgranando los puntos esen-
ciales que han caracterizado estas etapas. La
última parte se centra en indicar las claves
de la posible actuación futura de España en
el área, haciendo un riguroso análisis del con-
texto internacional en el que se ha de desarro-
llar, de los factores que interactúan y del re-
lieve del área latinoamericana y de España
en el contexto mundial. El hilo conductor lo
constituye la consideración de la idea de co-
munidad iberoamericana desde la perspectiva
de la política exterior española.

Merodear por el tema de las relaciones de
España hacia América Latina a grandes ras-
gos, teniendo como referencia las aportacio-
nes de Arenal y Nájera, obliga a fijarse en
tres puntos que consideramos que son los que
vertebran el conocimiento de la política ibe-
roamericana de España: el grado de continui-
dad de esta política con respecto a etapas
anteriores, la correlación entre discurso y rea-
lizaciones y el análisis del contexto interna-
cional en el que se desarrolla. Sólo aprehen-
diendo las claves de estas variables se puede
llegar a indicar, siquiera sea someramente,
las pautas sobre las que se regirá la relación
en el futuro.

Respecto al primer punto, el grado de con-
tinuidad de la política iberoamericana de Es-
paña a lo largo de su historia reciente refleja
la existencia o no de una política de Estado.
América Latina ha sido un capítulo, dentro
de la política exterior española, con unas ca-
racterísticas peculiares con respecto al resto
de las áreas de acción de esta política. Ha
estado condicionada, para bien o para mal,
por una serie de características de contenido
emocional, consecuencia de su historia co-
mún, de sus elementos culturales similares y

de la importancia de América Latina para
España como punto de referencia interna-
cional.

Así, aunque en el siglo xix el distancia-
miento fue la nota dominante, pasado el em-
bate de la independencia, durante el final del
siglo xix y el xx América Latina ha sido
considerada bajo parámetros distintos al resto
de las áreas. El elemento común a todas las
etapas ha sido la existencia de relaciones de
alto perfil político y diplomático y bajo perfil
económico-comercial. Arenal y Nájera ha-
blan del desequilibrio entre lo cultural-senti-
mental y lo económico como rasgo caracte-
rístico de las relaciones entre España e Ibe-
roamérica (2). Las diferencias entre etapas
se han centrado en los distintos contenidos
de las relaciones políticas.

Arenal y Nájera analizan en profundidad
la idea de América a través de los pensadores
del presente siglo y la constitución de diferen-
tes corrientes de pensamiento que van del
panhispanismo a la actual Comunidad Ibero-
americana de Naciones, pasando por el hispa-
noamericanismo o el concepto de hispanidad
característico de la etapa franquista. Todas
estas corrientes tienen en común crearse con
el fin de afianzar y promover las relaciones
de España con América Latina en el plano
político, pero persiguen distintos fines.

Ahora bien: pensamos que todas las etapas
tienen en común haber establecido la política
iberoamericana para servir a fines de política
interna o para contribuir a conseguir una de-
terminada posición de España en el plano
internacional. Las diferencias han estribado
en el contenido de estos intereses y en su
coincidencia con los de los países latinoame-
ricanos.

En la etapa franquista, América Latina fue
una importante baza en la política de legiti-
mación del régimen. Arenal y Nájera entien-
den que, durante esta etapa, la política ibe-
roamericana de España fue una política de
«sustitución», ya que con ella se trató de evi-
tar en parte el aislamiento internacional al

(2) ARKNAI7N/UERA: op. al., pág. 61.
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que fue sometido el régimen. Así se entiende
que cuando se establecen relaciones con Es-
tados Unidos y el Vaticano, el interés español
por América Latina se modera y se reduce.
Así, pues, América Latina desempeñó un im-
portante papel en el plano interno (legitima-
ción del régimen) y en el plano internacional
(intento de romper el aislamiento).

Con la llegada de la etapa democrática no
hay duda que la política iberoamericana de
España acusa importantes cambios, aunque
el disenso se establece a la hora de evaluar
la magnitud de éstos. Que el tono y el conte-
nido de las relaciones políticas ha variado es
incuestionable. Ahora bien: las relaciones
económicas y comerciales no han aumentado
en el mismo nivel, y las políticas de coope-
ración, aunque importantes, no se adecúan a
lo que se espera de ellas y no son aún equi-
parables a las de otras naciones europeas.

El punto fundamental de cambio con res-
pecto a etapas anteriores es el estilo y la dis-
tinta sensibilidad con la que se han estableci-
do las relaciones. Desde el principio se plan-
tea la relación en otros términos, bajo lo que
se denomina el proyecto de Comunidad Ibe-
roamericana de Naciones.

La imagen de España en América Latina
se ha transformado drásticamente, conse-
cuencia de la transición política a la democra-
cia. Este ha sido el punto fundamental en el
que se ha basado la política iberoamericana
de esta etapa, en su difusión y la divulgación
del modelo, así como en el consiguiente apo-
yo a los procesos democráticos y la defensa
de los derechos humanos.

Así, pues, el tema de América Latina se
ha tratado con una sensibilidad mayor y se
ha ganado en coherencia respecto a etapas
anteriores. Ahora bien: en relación con los
cambios experimentados en el conjunto de la
política exterior española, está comúnmente
aceptado que América Latina ha sido el capí-
tulo más continuo y menos variado en rela-
ción a la etapa anterior.

Arenal y Nájera, donde establecen el punto
de inflexión en la trayectoria de la política
iberoamericana de España es en la llegada al

poder del PSOE. Si la etapa de la UCD se
caracterizó por la indefinición en este tema,
con el PSOE la política parece más coheren-
te, teniendo en cuenta, además, su tradición
y su prestigio como partido antes de llegar
al poder. En palabras suyas, «por primera
vez, España tiene un modelo de política ex-
terior definido, global, coherente y realis-
ta» (3). Quizá sí se puede hablar de una ma-
yor intensidad en las relaciones políticas y
diplomáticas y de una mayor presencia espa-
ñola en la zona, así como de un aumento del
protagonismo del presidente del Gobierno,
basado en su prestigio internacional. «La po-
lítica iberoamericana de España, además de
profundizar en el sentido igualitario y demo-
crático, ha alcanzado una coherencia y un
desarrollo sin parangón en el pasado inme-
diato» (4).

Ahora bien: al igual que en etapas anterio-
res, esta política iberoamericana está subor-
dinada a intereses de política interna y de
presencia española en el plano internacional.
El hecho de que Arenal y Nájera no analicen
este punto con el mismo énfasis que lo hacen
al considerar la política iberoamericana de
otras etapas es uno de los puntos más cuestio-
nables de su libro.

El segundo tema fundamental de la política
iberoamericana de España es y, sobre todo,
ha sido, la escasa correlación entre el discur-
so y las realizaciones concretas o, en otras
palabras, el exceso de retórica que ha carac-
terizado secularmente esta política. Hablar
de la retórica que ha marcado la relación de
España con América Latina es ya un tópico,
pero no por eso es menos cierto. Lo que re-
fleja esta constatación es la preeminencia de
las relaciones político-diplomáticas sobre las
relaciones económico-comerciales.

Esta característica tiene su base en la rela-
ción emocional existente entre España y
América, que ha dado unas connotaciones a
la relación cargadas de subjetivismo. Así, en
los discursos de los gobernantes se tiende a

(3) ARENAI7NAJKRA: up. itt.. pág. 2 1 .

(4) A R E N A I / N A J K R A : op. ríl.. pág 332 .
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la hipérbole, a la magnificación de los ante-
cedentes comunes de ambas realidades. Este
hecho ha causado un enorme daño a la ima-
gen de España en América, ya que ha produ-
cido desconfianza sobre cualquier propuesta
o planteamiento o sobre cualquier actuación
española en la zona.

Arenal y Nájera, a este respecto, analizan
profusamente el discurso gobernante desde
el franquismo a la actualidad. Señalan la ca-
racterística esencial del discurso franquista,
no basado en el igualitarismo, sino en la pre-
minencia de España sobre el área. Con la
llegada de la democracia se produce un cam-
bio fundamental, ya que el discurso adquiere
un matiz más fraternal e igualitario, que en
cualquier caso es mucho más acorde con las
posibilidades reales de actuación de España
en América.

En cuanto a los análisis que se han hecho
de esta política, hay abundancia de buenos
consejos y buenas intenciones unas veces o
de descalificación de toda la política española
llevada a cabo, teniendo en cuenta, única-
mente, lo recriminable de la historia a la que
se hace mención.

En cuanto al tema del contexto internacio-
nal en el que se desarrolla la política ibero-
americana de España, es fundamental su aná-
lisis para comprender el interés real de Espa-
ña hacia América Latina en comparación con
otras áreas y el margen de maniobra que la
dimensión europea y occidental de España le
permite a su política iberoamericana. No se
puede olvidar que España está en Europa, y
ese es el principal interés externo. Además,
sus intereses están orientados hacia el mundo
occidental desarrollado del que forma parte,
aunque sea en segunda fila. Sólo entendiendo
este contexto se relativiza su relación con
América Latina. Es obvio que estas son sus
opciones en materia externa y que las demás
son secundarias. Esto no quiere decir que
España renuncie a su dimensión latinoameri-
cana, entre otras cosas porque es una baza
importante que posee para definir su posición
internacional.

La posición internacional de España viene

marcada por su entrada en la Comunidad Eu-
ropea, que define claramente su inserción en
el mundo, hasta entonces oscilante entre su
dimensión europea y su dimensión america-
na. Aunque Arenal y Nájera estiman que la
entrada de España en la CE ha supuesto be-
neficios para América Latina, por cuanto Es-
paña contribuye a que se intensifiquen las
relaciones de la Comunidad con la zona (5),
lo cierto es que las relaciones comerciales de
España con América Latina se han resentido.
Arenal y Nájera explican este descenso con
el argumento, bastante discutible, de que ha
sido consecuencia de la crisis económica que
ha sufrido América Latina.

Arenal y Nájera hacen un estimable esfuer-
zo por situar en su justa medida el contexto
internacional en el que España se desenvuel-
ve y su margen de maniobra. Sólo este ejer-
cicio les permite indicar la senda por la que
la relación de España con América Latina
puede ser más fructífera, cual es la intensifi-
cación de las relaciones culturales. Ponen de
manifiesto los cambios en la problemática
del mundo actual, y que rigen las relaciones
en el mundo, ya que creen que se ha pasado
de problemas de carácter estratégico a proble-
mas de carácter económico y social, siendo
el subdesarrollo el mayor potencial de con-
flicto en la actualidad. Más bien habría que
decir que los problemas de carácter estratégi-
co han desaparecido con la caída del comu-
nismo, por lo que emergen con más fuerza
los problemas socioeconómicos que han exis-
tido siempre.

Sea como fuere, tal como plantean Arenal
y Nájera, España, para mantener una relación
fructífera con América Latina debe centrarse
en los problemas más graves que sufre la
región, que son los de carácter económico y
social, si es posible, antes que en plantea-
mientos de amplio alcance, que al final sólo

(5) «La adhesión a la Comunidad Iberoamericana tendrá
un efecto impulsor de la vocación iberoamericana, por cuan-
to que España, como país miembro que se considera espe-
cialmente ligado a los países iberoamericanos, actuará desde
el primer momento como país valedor de sus intereses»
(ARENA17NAJERA: op. <•(>-. pág. 227).
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son ideas que difícilmente se materializan.
En todo caso, debe abandonarse la retórica
y plantear las relaciones en el nivel que ahora
mismo es posible: el cultural. Es significativo
que Arenal y Nájera finalicen su análisis se-
ñalando que la Comunidad Iberomericana de

Naciones es tan sólo una idea-fuerza, con
escasa implantación en América Latina y
poco determinada. Sólo si esta política se
ciñe al campo cultural y, si acaso al político,
se podrá determinar.

Marisa Ramos

FEDERICO REYES HEROLES: Los partidos políticos mexicanos en 1991, México, Fondo de Cultura
Económica, Colección Popular, 1991.

La idea de realizar este libro partió del
Fondo de Cultura Económica, en febrero de
1991. El objetivo central del mismo es brin-
dar al lector, de forma ordenada, materiales
que muestren las distintas ideas propuestas
por todos los partidos políticos mexicanos
para resolver, mejorar o simplemente mostrar
una interpretación de la problemática con-
temporánea de su país.

Tras convocar a los dirigentes políticos,
se formuló un temario general que serviría
de base para la elaboración de sus diferentes
propuestas, siendo libre el tratamiento de los
temas desarrollados. La única labor de Fede-
rico Reyes Heroles ha sido la de ordenar los
textos recibidos por el Fondo de Cultura Eco-
nómica, que en el libro se presentan de acuer-
do con la antigüedad que las formaciones po-
líticas tienen ante el registro competente.

Podríamos resumir el contenido del libro
diciendo que es un mero programa político
de todos los partidos que gozan de cierta re-
presentatividad en la sociedad mexicana. To-
das las formaciones se manifiestan sobre
aquellos aspectos de la vida política que con-
sideran prioritarios: las elecciones interme-
dias de 1991, el federalismo, los derechos
humanos, cultura, ecología, educación, tu-
rismo, etc., aunque los temas tratados pueden
ser encuadrados en tres grandes grupos: de-
mocracia, política económica y política so-
cial. Estos serían los grupos básicos de discu-
sión, pero hay ciertos aspectos de la sociedad
mexicana que todos destacan por encima de
otros: la dificultad de acceso a la democracia,
el modelo de desarrollo económico que tiene
lugar después de la crisis de los ochenta, el

problema de la deuda extema, las relaciones
con los Estados Unidos y el costo social de-
rivado del largo ajuste económico, sin olvidar
problemas como el narcotráfico, los obstácu-
los que separan al país para alcanzar la inte-
gración regional con América Latina, la segu-
ridad social, el indigenismo y la vivienda.

Están claras las diferencias que existen en-
tre las manifestaciones de las diversas opcio-
nes políticas. Mientras que el representante
del PRI se expresa con la seguridad de tener
el poder, los demás partidos dedican duras
críticas al ideario priísta. Debido a la difícil
coyuntura por la que atraviesa México en es-
tos momentos, merece destacarse la opinión
contrapuesta de los partidos acerca de la tran-
sición política en su país. El PAN manifiesta
su voluntad de denuncia ante las «actitudes
antidemocráticas y exigiendo el respeto a los
triunfos legítimos tanto propios como aje-
nos». El PPS califica al proceso electoral
como un «atraso cívico, una falta de respeto
a la voluntad popular»; para ellos urge esta-
blecer un sistema electoral que garantice la
imparcialidad, desarrollo y vigilancia de las
elecciones para respetar la voluntad popular.

Cuauhtémoc Cárdenas, en nombre de su
partido, define al actual régimen mexicano
como impune, cómplice y encubridor. Propo-
ne un acuerdo entre las fuerzas políticas y
sociales, a pesar de sus diferencias, «para
garantizar el respeto al voto y terminar con
los privilegios ilegales del Estado» y con el
fin de acabar con el régimen autoritario y
antidemocrático. Para el PARN, la instaura-
ción democrática «es y debe ser la prioridad
nacional, dejando de lado los intereses perso-
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nales y de partido». La democracia es el úni-
co sistema válido según los parmistas frente
a los intentos del PRI de querer «controlar el
proceso electoral en todas sus etapas».

Frente a todas estas posturas que acusan
directamente al PRI, tenemos su visión sobre
los hechos que se le imputan. El partido en
el poder dice estar comprometido en «la cons-
trucción de una sociedad libre y justa y en
permanencia del Estado de Derecho». Se dice
dispuesto a realizar unas limpias contiendas
electorales, respetando el resultado de las ur-
nas y promoviendo acuerdos para el perfec-
cionamiento de la vida democrática nacional.

Los partidos políticos participantes en este
libro son el partido de Acción Nacional, Par-

tido Revolucionario Institucional, Partido
Popular Socialista, Partido de la Revolución
Democrática y Partido Auténtico de la Revo-
lución Mexicana, siendo sus representantes
Luis H. Alvarez, por el PAN; senador Luis
Donaldo Colosío, por el PRI; Indalecio Sága-
yo Herrera, por el PPS; Cuauhtémoc Cárde-
nas, por el PRD, y Carlos Enrique Cantú
Rosas, por el PARM. Según su compilador,
«la importancia de este libro reside en que
con él se demuestra la creciente democratiza-
ción de México, ya que este libro se ha usado
como foro libre para que todas las opciones
puedan exponer libremente sus ideas».

M." Carmen Martínez Rodríguez

FEDERICO REYES HEROLES: El poder. La democracia difícil, México, Ed. Grijalbo, 1991.

La década de los ochenta ha trastocado el
mundo y los vientos de la democracia se han
extendido. El telón de acero ha caído. Ha
desaparecido la URSS, las Alemanias se han
reunificado, la paz y la democracia van lle-
gando a Centroamérica. Se ha constituido en
preponderante el principio de que, para entrar
en el concierto internacional, los países de-
ben llegar a la democracia formal. Pero cada
nación tiene unas particularidades que las
hace diferentes a las demás. En América La-
tina se resquebraja la idea de autarquía en
pro de la integración de mercados, mientras
la concepción de democracia formal se forta-
lece.

México, mientras tanto, se halla inmerso
en un durísimo ajuste económico que lleva
consigo un gran costo social, y aunque ha
dado el viraje en política económica, no lo
ha hecho en su sistema político. El país sabe
que tiene que cambiar, que convertirse en
otro, y en las elecciones de 1988 comenzó a
demostrar ese interés. En aquel momento, el
PRI vio disminuido su porcentaje de votos a
casi la mitad; la derecha, que fue la eterna
segundona, perdió su posición. Por otra par-
te, un tercio de los votos apoyaron a un na-
ciente discurso de la izquierda nacional. Todo

ello apuntaba a que la sociedad empezaba a
expresar sus deseos de caminar por otros sen-
deros; la mitad del electorado apostó contra
el priísmo, contra un sistema político estable,
pero corrupto; contra el autoritarismo mexi-
cano.

Pero, a pesar de este sacudimiento políti-
co, de un partido que ha sido puesto en cues-
tión, de un gobierno que parecía tambalearse,
la figura del presidente de la República logró
recuperarse y salir airosa. El presidente repre-
senta un cierto arcaísmo político, ya que en
sus manos tiene una brutal concentración de
poder. Esto se demostró en la campaña polí-
tica que se desarrolló en 1988 y que acabó
siendo «un vergonzoso proceso electoral».
Por primera vez desde hacía sesenta años, el
PRI perdió más del 30 por 100 de los votos,
incluso se acusó de ilegítimo el proceso.
Ahora, el presidente de la República muestra
su interés por los cambios políticos, pero la
realidad de la centralización del Estado se
impone. Para Reyes Heroles es una buena
señal que el PRI vaya perdiendo influencia
en la sociedad, ya que de esa manera se po-
dría llegar a una transición política, pero se
pregunta si se hará a través de una figura
fuerte como en el caso de España, figura que,
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en México, sería el presidente de la Repúbli-
ca. La normativa mexicana concibió una fi-
gura presidencial fuerte, y los hechos han
aumentado su fortaleza. Reyes Heroles se
pregunta si el presidencialismo es aún motor
de transformación nacional y no retén de la
misma. Reyes resalta, asimismo, que para
que se produzca esa transición es necesaria
la presencia de una oposición fuerte, pero
reconoce que ésta no es una característica de
la oposición mexicana debilitada desde siem-
pre por los rasgos autoritarios del PRI.

El tema que articula el librees, finalmente,
si el PRI será capaz de conducir al país pací-
ficamente al siglo xxi; si México se conver-
tirá en un país satélite o será independiente
y autoritario; si permanecerá en el inmovilis-
mo político mientras todos los países de
América Latina parecen encaminarse, unos
más rápidos que otros, a la democracia y,
por último, cómo podrá ser la forzosa demo-
cracia mexicana. Para Reyes Heroles, éstas
preguntas no tienen una respuesta definitiva.
En las elecciones de 1988 se dijo no al priís-
mo, no al candidato oficial por la mitad de
los mexicanos. La oposición pasó a ser una
fuerza política real, dejó de ser algo olvida-
do, extraño para el pueblo mexicano. Hasta
1988 la oposición tradicional, la histórica,
estaba representada por una derecha anquilo-
sada, atada a los recuerdos del pasado y por
una izquierda añeja, pero sin fuerza. Se decía
que la izquierda no tenía implantación en el
país; que de fortalecerse en las elecciones
alguna fuerza ésta sería la derecha, pero Cár-
denas demostró que todas estas afirmaciones
no eran ciertas. A pesar de todo esto, el autor
se pregunta si se consolidará un partido de
izquierda nacional.

El autor buscará respuestas a la forma de

hacer la transición desde la particularidad del
pueblo mexicano. Parece que el proceso de-
mocratizador no está demasiado lejos. Está
claro que la sociedad mexicana se ha transfor-
mado gracias a la industrialización, la urbani-
zación y la expansión del sector terciario.
Quizá el reto mayor para el presidencialismo
en los próximos años será el desenvolverse
como un presidencialismo de transición. El
problema está en que el Estado de Derecho
es todavía una utopía en México. El autor
no piensa que la dificultad venga del acata-
miento de las leyes, sino del respeto a la
norma y a su contenido. Los resultados de
las elecciones del 88 se acatan, pero la opo-
sición no los acepta. No se cree en su veraci-
dad ni en la de los políticos. No se aceptan
los resultados, pero el país está quieto. El
PRI no convenció a nadie con su victoria,
pero el PAN y el FDN forman parte de la
Cámara. La simulación fue útil, ya que sin
ella el rompimiento hubiera sido violento;
Reyes lo llama ruptura-pactada. Este hecho
se acepta y se asume porque no hay otra ma-
nera pacífica que conduzca a una nueva eta-
pa. Todas las partes lo asumen para poder
llegar a un pacto de transición. El «sistema
político mexicano» está en crisis. El autorita-
rismo, tan mexicano, no cede de momento,
pero parece que la reconstrucción de la nueva
realidad política mexicana empieza ahora.
Reyes Heroles muestra su convencimiento de
que los vientos de la democracia también lle-
garán a México y que el pueblo mexicano
puede y debe llegar pacíficamente a la demo-
cracia plena. «Los tiempos de la democracia
son también para México».

M." Carmen Martínez Rodríguez
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